
LA LECCION 
POLACA
C u a n d o e n  1970e l G obie rno po laco tuvo que cede r ante la 
protesta laboral desencadenada  por una brusca alza de 
prec ios en los artículos de d iario  consumo, G om ulka fue 
reem plazado por G ierek en la conducc ión  del rég imen 
com un is ta  de ese país. Ahora, d iez años más tarde, G ierek 
ha ca ído  fruto de otra c r is is  laboral, s iendo reem plazado 
por Kania. Sin em bargo, en esta ocasión, el cam b io  en la 
jefatura del G obie rno ha s ido  un mero efecto secundario  de 
los hechos. La d ife renc ia  fundam enta l es que m ientras en 
1970 el con fl ic to  laboral sólo afectaba la autoridad de los 
gobernantes de turno, ahora ha logrado una vic toria  que 
representa un desafío in tegral al s istema soc ia lis ta  y a la 
ideo log ía  marxista.
En 1970, el G ob ie rno ce d ió  reba jando  precios. Ahora ha 
d e b id o  hacerlo  autorizando la p r im era  organ izac ión, 
s in d ica l libre y autónoma en un país de  la ó rb ita  soviética.



El nom bre de Lech W alesa recorre hoy 
el mundo com o el p r im er l íde rg rem ia l 
auténtico dentro de un Estado mar­
xista. Su figura constituye un símbo lo  
heroico del triunfo de los hue lgu istas 
de Gdansk, y su “ M ovim iento  de So li­
d a r id a d ” desp ierta  universal adm ira ­
ción y simpatía. Pero para aprec ia r  las 
proyecc iones de éste, y segu ir las a l­
ternativas que presente se desenlace, 
nos parece necesario  advert ir  hasta 
dónde se trata de un go lpe  al corazón 
m ismo de  la doctr ina  comunista, y una 
amenaza potenc ia l para la estructura  
global de las naciones som etidas a 
ella.
Es sab ido  que Marx funda su doctr ina 
sobre la oase de que todo con flic to  
socia l deriva de la “ exp lo ta c ió n ” del 
hombre por el hombre, que im p licaría  
la entrega de la prop ia  fuerza de tra­
bajo a otro, sea bajo la forma del vasa­
llaje a cam b io  de la subs is tenc ia  y 
protección o torgada por el señor feu­
dal, sea posteriormente a través del 
arrendam iento del traba jo  a cam b io  
de la rem unerac ión  p ag ada  por el 
dueño de un cap ita l o m edio  de pro­
ducción.
Para Marx, el surg im iento del inter­
cam bio , generado por la d iv is ión del 
trabajo, rompe la armonía prim it iva  en­
tre el m odo de p roducc ión  y el modo 
de aprop iac ión , hasta entonces am ­
bos ind iv idua les . O rig ina lm en te , el 
hom bre consumía los m ismos bienes 
que producía. Con la d iv is ión  del tra­
bajo y el nac im iento  e in tensif icación 
de l in te rc a m b io ,  ta l s i tu a c ió n  fue 
reem plazada por formas de p roduc ­
c ión co lectiva, m anten iéndose no obs ­
tante un m odo de aprop iac ión  in d iv i­
dual. En ese fenómeno, el marxismo 
ve la raíz del p rob lem a de la “ a l inea­
c ió n ” , según el cual el hombre se haría 
“ a jeno ” al “ ena jenar” su prop io  tra­
bajo. La teoría de Marx sobre la p lus­
valía y su conce pc ió n  de la p rop iedad  
pr ivada  com o un robo, brotan como

lóg ico  coro la rio  de tal enfoque. 
Superar d icha  “ a l ineac ión ” es el ob je ­
tivo ú ltimo del marxismo. Y consc iente  
de la im pos ib i l id ad  de retrotraer la 
historia a la era pr im it iva  previa a la 
d iv is ión del trabajo, el “ reencuentro” 
se postula en un futuro modo de pro­
ducc ión  social, que arm onice  con un 
m odo de aprop iac ión  igualmente so­
cial. Es la soc iedad  comunista, donde 
cada  persona se integrará a la pro­
ducc ión  co lec t iva  según su c a p a c i­
dad, y a cada  persona le serán as ig ­
nados los b ienes que requiera según 
su necesidad. D esaparec ida  la “ a l i­
n e a c ió n ” , se e l im ina rá  la p resunta 
fuente de todos los males y conflic tos 
humanos. Un “ hombre nuevo” , que los 
c lás icos  del marx ismo insinúan, aun­
que no precisan, será e l.gestory  bene­
f ic ia r io  de una soc iedad  sin dom ina ­
c iones de n inguna especie, e inc luso 
sin autoridad ni Estado, ya que éstos 
sólo serían instrumentos de dom in io  
de unos seres humanos, sobre otros. 
C onoc ido  es que para e¡ marx ismo la 
l legada  al paraíso com unis ta  resulta 
un hecho necesario  y fatal, p rop io  de 
una evo luc ión h istórica  determ in ista  
e r ig ida  en “ c ie n c ia ” . El cap ita l ism o 
-ú l t im a  y m áxim a expresión de la so­
c ie dad  “ de clases, exp lo tadora  y a l ie ­
n a d a ” -  l le v a r ía  en sí m is m o  los 
gé rm enes inev itab les  de su p rop ia  
destrucción. Las con trad icc iones  ge ­
neradas por el agud izam ien to  de la 
lucha de clases, s im bo l izado  en las 
supuestas “ leyes” de “ concentrac ión  
crec ien te  de las em presas y c a p i ta ­
les” y del “ em pobrec im ien to  crec ien te  
del p ro le ta r iado ” , reventarían ine lud i­
blemente en la revolución triunfante 
de  este ú lt im o . Len in  d e s a r ro l la rá  
luego el papel del Partido Com un is ta  
com o “ vangua rd ia ” del proletariado, 
l lam ada a desperta r en éste su con­
c ienc ia  de c lase y a d ir ig ir lo  en su 
lucha revo luc ionaría  por apresurar el 
“ avance ’; hacia el com unismo. Pero el



desen lace “ está escr ito ” y habrá de 
ocurr ir  a todo evento.
Tam bién Lenin profundizará s is tem á­
ticam ente en la s e x ig e n c ia s d e  ^ “ d ic ­
tadura del p ro le ta r iado” , etapa en que 
el E s ta d o - “ instrumento de d o m in io ” -  
se m antiene “ trans ito riam ente” para 
asegurar el an iqu i lam ien to  de la c lase  
capita lista y dé su sociedad burguesa, 
y preparar el advenim iento  de la “ p le ­
nitud com un is ta ” . El Estado socialista, 
con d u c id o  por el Partido Comunista, 
se transforma así en dueño de todos 
los medios de producción, antes de 
desaparecer para dar paso a la pro­
p iedad  “ socia l y com ún” de éstos, en 
el reino del paraíso comunista.
La filosofía “ c ientífica" de la historia 
p ropugnada  por el marxismo tuvo su 
prim er revés en la fa lla de sus más 
fundam enta les pred icc iones. Con el 
m ismo estrépito con que cayeron las 
p r im it ivas  “ leyes f ís icas" en que Marx 
y Engels apoyaron su filosofía m ateria­
lista, se derrum baron los presag ios de 
éstos en cuanto a que el cap ita l ism o 
se autodestru iría en los térm inos des­
c r i to s .  R e fu ta n d o  los a u g u r io s  de  
Marx, los países que por su avanzado 
cap ita lism o habrían de dar paso en 
pr im er térm ino al triunfo de la “ revolu­
c ión  p ro le ta r ia ” , com o  Ing la te rra  o 
A lem ania, conso lida ron  sus esqu e ­
mas, logrando niveles genera lizados 
de bienestar nunca antes conocidos. 
Muchas-han s ido las exp lica c ione s  in­
tentadas para jus ti f ica r  que el Estado 
marxista se haya im puesto en cam b io  
in ic ia lm ente  en la Rusia de los Zares, 
a través del putsch bolchevique, tan 
d is t in to  de la “ revolución pro le ta ria ” 
q u e -s e g ú n e l  m a rx is m o -s e  lim ita ríaa  
ser “ la partera de la h is to r ia ” en el 
momento del c lím ax de la “ co n tra d ic ­
c ión c a p i ta l is ta ” . Pero n ingún alegato 
al respecto ha resultado convincente. 
Menos aún, c u a rd o  después s iem pre 
el Estado marxista sólo se ha conso li­
dado  por med ¡o de otros putsch sem e­

jantes, o de guerras  c iv i le s  nunca 
p lanteadas com o de “ c la ses ” , o de la 
ocupac ión  b é l ;ca del Ejército rojo, o 
en fin, de una m ezc la  de a lgunos de 
esos tres métodos. Pero jamás según 
la Revolución o red icha  por Marx.
Con todo, hasta ahora el marx ismo ha 
pers is t ido en sostener al menos la va­
lidez del Estado soc ia lis ta  o “ d ic ta ­
dura del p ro le ta riado” , en cuanto as i­
m ilac ión del Estado, el Partido Com u­
nista y el pro le ta riado como “ dueños” 
de los m edios de producc ión, y en 
cuanto avance hacía la futura soc ie ­
dad comunista. Renunciar a e llo s ig ­
n ificaría abd ica r  de la m édu la  de la 
doctr ina  marxista.
De ahí que la acep tac ión  de un s in d i­
ca l ism o libre y autónomo que plantea 
re iv ind icac iones  frente al Estado, es 
a lgo  dem as iado  grave para el com u­
nismo. Im p lica  admitir, ni más ni m e­
nos, que los traba jadores y el Estado 
socialista pueden tener intereses en­
contrados, porque nadie formula re i­
v ind icac iones  o realiza hue lga contra 
sí mismo. Es este dogm a esencia l del 
marxismo el que Lech W alesa y los 
traba jadores po lacos de los astil leros 
de G dansk han desafiado. Por e llo la 
Unión Soviética y sus demás satélites 
se juegan a fcndo para evitar que esta 
experienc ia  llegue al conoc im ien to  de 
sus pueblos.
Resulta s in tom ático que junto con G ie ­
rek, haya s ido destitu ido  el jefe de la 
te le v is ió n  n a c io n a l p o la c a ,  M a c ie j 
Szczepanski, hoy en ju ic iado  por lle ­
var una v ida de p laceres incom patib le  
con la “ igua ldad  soc ia l is ta ” , y que 
com prend ía  desd e  la posesión de una 
isla de vacac iones en el Mediterráneo, 
hasta una mansión de reposo en las 
afueras de Varsovia, provista de más 
de 1.500 pe lícu las  pornográ ficas y de 
cuatro prostitutas de color...
Hoy se ve pues erosionado, en su más 
honda raíz doctrinaría, el Estado so­
c ia lis ta  o d ic tadura  del proletariado,



p ied ra  angu la r de la doc tr ina  mar­
xista. Pero además no aparecen en 
parte a lguna los rasgos del "hom bre 
nuevo” que preanuncie s iqu ie ra  algún 
avance hacia el p roc lam ado paraíso 
c o m u n is ta .  D e sd e  el a lc o h o l is m o  
hasta la am ora lidad de los func iona­
rios púb licos, las deb il idad es  hum a­
nas se mantienen intactas en los regí­
m enes m arx is tas . Só lo que  ú n ic a ­
mente se conocen cuando la conve­
n ienc ia  part id is ta  aconse ja  una purga 
interna. Y cuando de estim ular la p ro­
ducc ión  económ ica  se trata, s iempre 
se retoma a los v ie jos “ incentivos per­
sonales" del cap ita lism o, sea en la 
Unión Soviética o en Ch ina  Popular. 
En 1961, el XXI Congreso del Partido 
Comunista Soviético se hizo cargo del 
prob lem a concep tua l que s ign if icaba  
para su doctr ina la subs is tenc ia  de la 
“ d ic ta d u ra  d e l p ro le ta r ia d o ’ ’ en la 
URSS, cuando ya no existían las con ­
d ic iones que teóricam ente la jus t i f i­
caban y hacían necesaria, según lo 
habían postu lado Marx, Engel y Lenin. 
En efecto, transcurría el t iem po y el 
estado socia lis ta  (denom inación  u t i l i­
zada para referirse a la “ d ic tadura  del 
p ro le ta riado" por los prop ios c lás icos) 
se p e rp e tu a b a ,  e v id e n c ia n d o  que  
ésta era la única expresión real y per­
manente del marxismo, el cual nada 
m ás p o d ía  o fre ce r .  Fue e n to n c e s  
cuando, junto con invocarse diversos 
artif ic ios que procuraban demostrar 
supuestos progresos hacia la fase f i­
nal del paraíso comunista, se buscó 
actua lizar su v igenc ia  com o ideal v ia ­
ble, y más aún s iem pre “ inevitab le y 
fa ta l” .
Se formuló así la teoría de que el co ­
m unism o integral para cua lqu ie r  país, 
tenía com c esco llo  la ex is tenc ia  de 
regímenes cap ita lis tas  en otros. De 
este modo, el carácter universal del 
com un ism o  se trans fo rm ó de meta 
g loba l en ex igenc ia  simultánea, es 
decir, en requisito - y  como tal en pre­
texto- que pretende jus ti f ica r toda ac ­

ción agresora del imperio soviético.

Bajo tal am paro presenciam os la in­
vasión soviética de Checoeslovaquia, 
para ahogar la "p r im avera  de Praga” 
que  D u b c e k  e n c a b e z a ra  en 1968. 
Pero a d ife renc ia  de los casos anterio­
res de A lem an iaO rien ta l en 1953, y de 
Hungría en 1956, en el checoeslovaco 
se añadió  a la ocupac ión  brutal, la 
“ doctr ina Brezhnev o de la soberanía 
lim itada", que levantó como tesis el 
"de re ch o ” de la Unión Soyiética a in­
tervenir m ili ta rm ente para preservar el 
soc ia lism o en cua lqu ie r  país de  su ór­
bita en que d icho  régimen se viera 
amenazado.
Por otro lado, a través de su brazo 
cubano en Africa, o d irectam ente en 
Afganistán, el im peria lism o soviético 
ha demostrado que su ansia expansio- 
nista y hegem ón ica  no se lim ita  a la 
"doc tr ina  Brezhnev". Por e llo es que 
cuando desde  un país al cual incluso 
tal doctr ina  se postula com o a p l ic a ­
ble, emerge una estocada al corazón 
del com unism o y su futuro, se jus tif ica  
la inquietud con que muchos temen 
que el triunfo de W alesa y sus s in d ica ­
tos sea f ina lm ente ahogado. ¿Jugará 
la f igura del Papa po laco  Juan Pablo II 
un papel dec is ivo  en este conflic to , 
conv irt iéndose  así su presencia  a la 
cabeza  de la Ig lesia C a tó l ica  univer­
sal en una forma inesperada de en­
fren tam ien to  entre ésta y el c o m u ­
nismo?

Las incógnitas son muchas, d ram á­
t icas y apasionantes. Pero, en cu a l­
qu ie r  caso, la herida que ya le han 
p ro p in a d o  al g ig a n te  m a rx is ta  ha 
abierto  una grie ta  de consecuenc ias  
im prede c ib les  en los c im ien tos  m is ­
mos sobre los cua les éste se apoya.
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